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Xuestra ültinia palabra

No tenemos espacio ni ticmpo para ocuparnos detenida y esten- 
samentc de dos ariieulos publicados ültimamente en cl diario La  
Razon, titulados «Maestros y Maestras»; ni de la carta que sobre el 
mismo asnnto lia dado â todos los vientos de la publicidad el se- 
fior Inspecter Nacional de I. Primaria; ni aunqjie lo tuviéramos, 
tal vez no nos ocupariamos, pues por nuestra parte pensamos dar 
por terminada là, cuestion. Ponemos punto final en cl asunto; pero 
al tcrminar, no queremos dejar sin contestar algunos p.ïrrafos de 
dichos arliculos, ni ménos dejar de liacerlo con respecto â la carta 
del Si-. Inspcctor, que nos dispensa el alto lionor de colocarnos en 
las mismas filas en que milita E l Bien Pàblico.

Conocemos perfeotamente al autor ô autores de taies articulos, 
pues los suponemos escritos en colaboraeion\ cllos no lian salido 
de la pluma de los redactores liabituales de Lai Razon, por mas 
que asi lo afirme en su segundo artj’oulo, muy suello de cuerpo: lia 
tenido sin duda rubor deponersu  firma al pie.

Afirma el articulista de L a  Lîazon de la mancra mas categôrica,



que 1 n escuela que dirije la sciïora de Munnr, nsi como la que esta 
i  cargo de su distinguida hcrmann, linn sobrcsalido en los üllimos 
exâmenes sobre las de varoncs de iguul grado. ^Qué datos olicia- 
les ticne para bacer tan absoluta afirmacion el oticioso escritor de 
La R a to n f ^Acaso lia tenido à la vista los informes de las respec­
tions Comisiones examinadoras?

Cualquiera podria créer en presoncia de csa afirmacion que tal 
licclio no producido afin, se lia vei’ificado, sin embargo, para el ar- 
ticulista.

Preguntariamos tambicn â la misma persona en virtud do que 
heebos afi'nia ex-càtcdra  que aqucllas maestras saben ensenar 
mejor, estimulan mûs y saben despertar en sus alumnas el deseo 
de aprender. Nosotros', sin embargo de formulai’ esta pregunta, so- 
mos los primeros en reconoccr Ins condiciones do competencia y 
asidnidad que curnctcrizan à dichas institutrices, pero sin queesto 
importe cstablecer una superioridad sobre sus colegas de tercer 
grado.

Coritinunndo por la sonda que se hnn trazado las Autoridndes 
Escolares y à la cual entona un liimno de alabanza el articulista 
de que nos ocupamos, no es dudoso aseverar que dentro de poco 
tiempo sc verân satisfechos sus deseos de que todas las Escuelns 
sean regenteadas por maestras, cscluyéndosc absolutnmcnte al 
maestro de toda narticipacion en la ensenanza. En electo, la E)i- 
reccion G. de I. Primaria con medidas como la tomada iillimnmcn- 
to de confiai’ la direccion de las Escuclas de vardnes â maestras, 
mata todo estimulo en cl maestro, cierra completamento 1 " S  pucs- 
tos del porvenir à los ayudantes, y estos lieclios harân forzosa- 
mente que las escuelas de varoncs don resultàdos inleriores en la 
càscnanza, puesto que faltarâ la lé y el entusiasmo en el maestro, 
que es el todo para la marcha progresiva de la escuela. Noscqno-  
jen pues, maiiana las Autoridades Escolares de los pobros resul- 
tados que jiroporcione à la causa de la cducacion del pueblo, la 
innovacion implaniada y que tanto se trata liov de generalizar.

A su debido tiempo se ocupô El Maestro de retutür detenida- 
mente los considerandos en que se fundô el acucrdo adoptado por 
la Direccion G. del ramo al confiarâ maestras la dircccion de las 
escuclas de 2. gi’ado de varones, suspendiendo mâs tarde esa ta- 
rea por razones ya conocidas de nuestros lectorcs. No es pues, 
cierto, como afirma el Sr. Inspector Nacional, que nos hayamos 
limitado à decir lacônicamente, que csamcdida cra torpe 6 injusta; 
hemos diebo .-I porqué la considerâbamos torpe é injusta.

El Senor Inspector Nacional nos présenta como priieba conclu- 
yente de los grandes bencficios de la nueva panacca escolar, los 
lialagücnos resultàdos obtenidos en las dos oseuelas de varoncs 
confiadas à maestras, y establecldas en condiciones audazmente 
desvcntnjosas. A pesar de no baber funcionado mâs de cualro me- 
scs, sus resultàdos, nos dice, ban sido nsombrosos; presentando 
como prueba de su afirmacion los informes de las respectivas Co- 
misiones examinadoras.

Para nosotros esa prueba séria concluyente, si no observâsemos 
algunos lunarcç y abrigâsemos algunas dudas, que basta abora no 
hemos podido satisfactoriamente esplicarnos. Segun e! « Boletin 
Escolar», publicacrw ofieial bêcha para los exâmenes, la comision 
ex.ami tiadora delà  escuela de 2.° grado nâm. 18 secomponia de los 
Sonores Artagaveita, Manuel Otcro, Daniel Munoz, Nieto y Otero



y Luis Lerena Lenguas. Faltaron de estos los Sonores Manuel 
Otero y Daniel Munoz, completândoso la mesa con très personas 
conocidamento adictas â la medida adoptada por la Direccion 
General y en las cuales cra por lo tanlo dificil suponer hubiera 
la impareialidad debida. £ No hubiera sido mas lôjico y razonablc 
haber designndo para integrar la mesa examinadora à alguna per- 
sona de opiniones conoçidamente contrarias â la innovacion intro 
ducida en la ensenanza? Constituida la mesa tal cual lo estaba, no 
era dificil angurar que el informe liabia de ser tal cual lo ha sido. 
Pero oportunamente y cuando se publiquen todos los demas nos 
ocuparemos detenidamente de esos uocumenios.

No ha podido (ménos de hacernos sonreir cl hecho peregrino 
que nos révéla en su carta el Sr. Inspector Nacional, cuando dice 
que los nifios « liai) reeibido como peuitencia por faltas loves, el 
« no permitirîes quedarse despues de la hora oficial iï hacer en cla- 
« se repasos y dibujos. «

No pretendemos poner en duda que tal medida se haya adop- 
tado para reprimir las faltas Icces, ni tampoco tenemos la candidez 
de suponer «pie el Sr. Inspector Nacional se haya olvidado del 
cruento castigQ, corporal aplicado en una de esas dos escuelas, con 
infraccion terminante de lo que dispone el espirifu y letra del Re- 
glamento General vijente. £ Séria acaso por una falta alece f Lo 
ignoramos, pues â pesai* del liempo traseurrido, de haherse levan- 
tado una sumaria, de haber intervenido liasta la autoridad policial, 
y de haherse constatado el hecho, ignoramos liasta la feeha si esa 
infraccion reglamentaria ha sido casiigada 6 ha quedado en la mâs 
compléta impunidad. Puede ser que no haya Ingar en este caso â 
aplicacion fie pona alguna, pues tal vez sea este uno de los medios 
suaocs, in sin u a n ts  y pcrsuasicos a que se refiere el artioulista de 
« La Razon »>. Sin embargo, el cclo palentizado por la autoridad es- 
colar en otras oeasiones con motivo de aplicacion de castigos cor- 
poralcs, nos iuduce â créer que en esta oeasion procédera con 
igual criterio é idêntica justicia en la imposieion de la pena, sea 
cual fnere el scxo del funcionario deliucuente.

Por lilliino, rnuclio lamentamos « tener c.errados los ojos â la 
1 iiz *> para no ver las magniliceni-ias podagôgieas de que nos habla 
el Sr. Inspector Nacional al ftnali/ar su caria; pero nos limitare- 
mo.s tan solo â recordarle el popular refran: « Para  verdades, cl 
tiempo y para justicia, Dios. »

fia cdiicacioEi de los jovenes

jQué dolor inmenso sentira el honrado trabajador, al contemplar 
los campos que cultivé con el esfuorzo de su vigoroso brazo, que 
fertilizô con el sudor de su freine, marchitos por una desoladora 
scquia, devastados por una destruetora plaga, é anegados por una 
terrible inundacion!

jCémo oprimirâ su corazon la idea de la futura misoria de su fa-



milia, sus privaciones y amarguras! Con qué melancolia verà es- 
condcrse dotrâs de las coliuas y cq ito s  aquel sol magestuoso que 
tantas veccs saludô con alegres liimnos! |Con cuânta indifcrencia 
verà pénétrai* en su liabitacion la claridna de la argentada luna, 
iluminando la blanca cuna de su bijo dormido!

Ni los cantos armoniosos de la naturaleza, ni sus risueîïos paisa-
jes, podrân disminuir tan lionda peu a ........

Y el anciano vénérable, el padre de familia que lia senalado cada 
dia de su vida con un heclio lionroso, que lia vivido cumpliendo las 
loyes divinas y huma nas, ;con cuânto dolor verà caer a sus piés, 
marchitas y desoliojadas, las flores de su vida, aquellas flores que 
debian perfumar su existencia! Con cuânto dolor al accrcarso el 
término de sus dias contemnlarâ â aqnellos liijos que en voz de scr 
su esperanza y consuelo, solo son motivo de pesar! A h ! nuô dolor 
afligirâ su corazon al considérai* â aqnellos que despues (le ôl, de­
bian scr el amparo y apoyo de su familia, sumidos en profundoes- 
t rav io ! . . . . .  Sus liijos no darân â la patria dias de gloria; las cien- 
cias, la religion y las artes, no rccibirân sus liomenajes— sus liijos 
solo scràn despojos inutiles para la familia uruguaya.

jY cuântos padres de familia se encuentran entre nosotros afligi- 
dos .por tan agudo dolor! Si lo dudâramos, no tendriamos mas que 
tender una mirada â nuestro alrededor y considérai* por un mo- 
mento la conducta de grau numéro de nuestros jôvencs.

No me détendre un momento en cl jôven dosocupado que mal- 
gasta su tiempo situado en la esquina, interccptando el paso, ha- 
ciendo oir mil majaderias â cuantajôven acicrta â pasar cerca de 
él, é imaginando ademanes y postures para llamar la atencion; 
mientras su pobre madré quizâ esta imaginando cl rnedio de aliviar 
la precaria situacion de su familia.

Ni tampoco liaré notai* aquel que con cierto desenfado, enlo- 
nando â media voz un aire cualquiera, toma un asionto en el tren, 
prôximo â una senora, y sin siquiera pedirlc permiso, cnciendc su 
cigarro, incomodândola durante todo el viaje; y faltando asi, â esas 
atenciones que el liombrc civilizado rinde â las s e n o r ^  en todas 
partes del mundo.

Pero no dejaré de censurai* â aqnellos que cliien el lugar consa- 
grado â Dios para tealro do sus desvarîos. Es alli que se evidencia 
la falta de educacion, de moral, de ciertos jôvencs. Actos que quizâ 
se avergonzaran de practicar en una plaza, en un cireo, los liacen 
en el lugar de oracion, de recogimiento y penitencia para miles y 
miles de aimas.

jCuâl es la causa que obliga al bijo do familia â abandonne su 
casa en busca de una distrnccion, muelias veces impropia? Cuâl es 
la causa que cor,duce fatalmcntc â tantos jôvencs â ose abismo que 
se llama el ca/lJ? Alli concurrcn asiduameiite gran nûmero de jô- 
venes, alli van â secar su cerebro, â agotar su inteligencia, en me­
dio do los vapores, los gascs y el liumo. El café es cl câncer roedor 
de muchos jôvencs. Alli sucumben los liijos de familia, alli se des-
moronan las futures columnas de la sociedad; alli los jôvenes se 
estravian.

,̂Cual es la causa, repito, que obliga â tantos jôvencs â alejarse de 
sus casas? Creo qu -j.‘yfa es cuestion muy séria y digna de scr con- 
siderada por los padres de familia y por aqnellos que la Providencia 
lia puesto en camino de sorlo. Ÿo no encuentro otra causa que 
justifique tal abandono mas que esta: los jôvenes sc aburren en sus



casas. Esta, creo, es la causa que les obliga à m atar cl tiempo en 
las esquinas, plazas, cafés, etc., y convertir la Iglesia en lugar de 
desôrden.

Admiracion mezclada de làstima me dâ el ver las calles y paseos 
frecuentados por una multitud de niiios de 10, 12 y 15anos de edad, 
solos, sin la compania de un padre, maestro à liermano mayor.

Yo no comprcndo cômo una madré que vé en su hiio su tesoro 
mas precioso, que considéra en él, el objeto de inefablcs encantos, 
pueda permitirle que por largas boras se aleje de ella, acompanado 
generalmentc de niiios de su misma edad y quiza de cducacion vi- 
ciosa. ^Cômo es posible que tantas madrés expongan de tal modo,
tan fàcilmente el don mas precioso de una criutura........su inocen-
cia? Cuântas veces estos paseos que las madrés consienten tan 
gustosas, tienen por resultado el que arjuel nino inocente, aquel ni­
no que al partir lleva en su frente el sello augusto de la inocencia, 
y en sus ojos un fulgor dcl ciclo, al volver â su casa, sienta su 
corazon oprimido de pesar al rccibir en su megilla la impresion 
dulcisima de la ternura maternai!

Pasa el tiempo, y el nino viciado, puede decirse, desde la cuna, 
llega à la edad de 18 6 20 afios.

Muchos se extravian por completo, otros siguen un camino mas 
recto.

Pero este jôven que desde tan temprana edad no le bastô la ter­
nura angelical de su madré, que no encontrô amenidad en las con- 
versaciones de su padre, que desde los 10 aiïos de edad recorriô 
cou otros ni nos las calles y paseos, es uno de los mas asiduos asis- 
tentes al café.

Desde nino se acostumbrô à salir de su casa en busca de distrac- 
ciones :cn ella se aburrin, se fastidiaba.

Y este jôven, un dia padre de familia, no encontrarâ en el seno 
de ella amenidad, entretenimiento suficiente; dejarâ à menudo â su 
esposa é liijos, para ir â tomar el café con un amigo. Este padre 
cornera, cenarà y sé divertira con sus amigos, pero fuera de su ca­
sa, léjos de ella. jQué cjemplo de funesto resultado para sus hijos!

Creo, pues, que los padres deben évitai* à  toda costa el que sus 
hijos se fastidien, se aburran en sus casas; y que éstos, en sus pa­
seos, vayan siempre â la sombra benéfica de la vigilancia paternal. 
Que la iiora de reereo sea tan amena que no sientan el deseo de 
dejar el teclio paterno en busca de distracciones.

Que cada padre, segun su posicion y fortuna, reuna elcmcntos en 
el liogar doméstico, como para hacerlo un lugar de placer para 
sus liijos. Ejercicios fisicos, gimnasia, lucha, tiro al blanco, ciertos 
juegos de sociedad, baile, esgrima, y liasta creo conveniente agre- 
ga r  una pequena mesa de billar, cômo ya las hay en algunas de 
nuestras casas de familia, y que tan comunes son en Inglaterra.

Y en las veladas de invierno, entretenerlos con sencillos esperi- 
mentos de fisica y quimica, lecturas amenas, biografias de liombres 
que liayan sobrêsalido por sus virtudes, talentos, santidad, servi- 
cios â la patria y à la educacion. Ampliad, pero con amenidad los 
conocimientos que se les dân en la escucla. Estos entretenimientos 
deben ser diarios, pero cl domingo y dia de fiesta, creo que sera 
dificil entretener à los jovencitos en casa. Llevadlos à paseo, al 
campo, en carruaje, â caballo, â pié, como querais; y alli que se 
ocupen en herborizar y estudiar las plantas que encuentren; liasta 
por esto es conveniento que los padres no ignoren por completo,



aqucllas ciencins en que so inician sus liijos. Despues de un dia do 
paseo, llogarûn à sus casas rondidos, fatigados, sin deseo de salir 
de ella. Tratad de distrner muclio à vuestros liijos en los momen- 
tos de descanso, durante aquellas lioras que suspenden cl estudio, 
îlevadlos al cireo, al teatro; que nada eclien de înenos à vuestro 
lado.

Concluiré estas lîneas, exhorta ndo à las madrés à  que imaginen 
cadadia  nuevos encantos para queesos  sûres queridos encueutren 
en el liogar paterne amenidad suficicnte, distraccioncs variadas, 
que agoion el caudal de sus conocimientos en favor de los idolos 
del corazon.

Pero no supongais por un momcnlo. padres de familia, que quie- 
ro deciros que porquo convirtais vuestra casa en un Eden para 
vuestros liijos, liaheis cumplido vuestra mision. No; inûtil, infruc- 
tuoso séria lodo esio, si no basarnis su edncacion en cl santo lomor 
de Dios, si no los educais à la sombra bicnhecliora del Evangelio. 
Crco que cducûndolos asi, no llegareis à contcmplar à osas llores 
del porvenir, caidas, marchiins â vuestros piûs.

Y si por dosgracia à pesar de todos los esfuerzos, vuestros liijos 
no realizan esperanzas tan légitimas, iriolinad humildemente la cer- 
viz—liabeis cumplido fielmento la mision que la Providcncia os 
conliô.

F iloména Ortega de F ontela.

Montevideo, Encro 19 de 1881.

L<as escnolas de varones dirigida* por mnestrnH

Algunos periôdicos llaman fe l is  tcntatica  la de colocar maestras 
al trente de las escuclas de 2.'’ grado de varones, y para convencer 
de cllo à sus Icetoro.s liacen pùblicos lés argumentas favorables â 
sus opiniones sobre la materia, pues à lo que parece, ban formado 
opinion sobre ella.

Podrâ suceder que el tiempo justifique su aserto; es probable que 
dentro do algunos a nos los mismos que boy consideran clcscabcllada 
la tcntatica fe l is ,  la consideren felicisima ante el espedâculo de 
ôptimos y sazonados frutos; pero esa posibilidad no justilica cl cali- 
ficativo prematuro dado à la prueba.

Esta muy lejos de nuestro ânimo colocarnos en uno fi otro bando 
en esta cuestiou y tenemos muy podorosas razones para cllo. Acep- 
tamos la tentativn, no como se aceptan los hcclios consumados, 
siné como se aceptan los expérimentas ûiiles, independientemento 
de sus résulta dos; 1 ’4_v' si estos son felices, abren una nueva via 
a la actividad humana, y si son desgraciados, constatan el resultado 
y cierran para siernpre la puerta à fa bsa s tcorias.

La tcntalica en cuestion no es, pues, para nosotros feliz ni des-



graciada; es simplemento una tcntativa oportuua; el resultado do­
terai inara si deberemos Ilamarle de otra manera.

Por de contado. habièndose discutido su felicidad, se adujeron 
argumentos en pré y en contra.

En prô se alogô la superioridad dcl profesorado femenino sobre 
el mascuJino, reconociendo en très 6 cuatro miembros de este ültimo 
la competencia que liubiera sido imposible negarlcs; cl resultado 
de los exâmenes de las eseuelas de prueba y la conformidad de es­
tas cou las disposiciones cscolarcs.

P a ra  cada maestro en ejercicio hay algo mas de très maestras 
y no crcemos que en competencia prolesional esté seguro el parti- 
dario d e l à  tcntatica fe lix ,  de aventajar proporcional mente el nu­
méro de profesores nofables con cl de profesoras notables, por mas 
que aunque unos y otras forman un profesorado ilustrado lo bastante 
para no temer la comparacion con cl de cualquier otro pais, el 
femenino cspecialmente, debido al intéres tomado por las autorida- 
des escolares en estos ültimos anos, lia llcgado à una altura de que 
tal vez ningun otro pais suministre cjcmplo.

Qucremos aclarar estas opiniones.
Hay dos profesorados en la Republica: el de la Capital y el de cam- 

pana.
El primero nnda tiene que envidiar à cualquier otro; el segundo 

no se halla en el mismo caso.
Al primero, que conocemos, se refieren nuestras apreciaciones.
Los resultados de los exâmenes es argumento que algo vale cuan- 

do el juicio procédé de persona sensata que empieza por juzgarse 
à si misma en su competencia y afoccioncs, decidida à dar su fallo 
con conciencia y justicia; pero no vale nada en los demns casos.

Desgraciadamente, los fallos sobre exâmenes responden en la 
mayor parte de los casos â môviles que no sabriamos calificar, pe­
ro que podemos indicar.

El deseo de complacer â los maestros,
El interes de partido,
El deseo de complacer â las autoridades escolares,
Las simpatias por el bello sexo,
La carienoia de conocimientos de las cosas escolares,
El deseo de no formarsc enemistades,
La indiferencia,

son causas de que los juicios sobre exâmenes escolares, en general, 
valgan poco ô no valgan nada. Los que tienen un valor real, aun­
que no siempre estân exentos de pasion, son los debidos â perso- 
nas ouya competencia probada, ocupaciones, gustos y amor â su 
propia reputacion, les dan un caràcter de imparcialidad y de justi­
cia que, â pesar de no tener estas virtudes en el alto grado debido, 
entran por algo en el fallo.

No tiene tampoco—por ahora—gran peso ese argumento ysi al- 
guno tuviese, si las eseuelas de prueba  liubiesen dado efectivamente 
espléndidos resultados, siempre tendriamos que descontar las con- 
diciones especiales de osas eseuelas, taies como la decidida y muy 
remarcablc proteccion oHcial, la suspension de algunas disposicio­
nes escolares en su favor, la proliioicion de recibir niiïos proce- 
dentes de esas en otras eseuelas, condicioncs que hacen compara­
bles esas eseuelas â un invernâculo donde las flores y los frutos no 
son el producto natural de un sueldo fértil y colocado en las condi- 
ciones generales mejoradas por la inteligencia y el trabajo, sinô el 
resultado de medios artifîciales insostenibles.



Nnturalmerito, estas esoepeiones no favorecen la felicidad do la
tentativa. , , .

Los ni nos cducados en osas escuelas son los enenrgados do lovan- 
tarlas 6 dcstruirlas. Podrà engaimrse al pucblo lioy; pero la cn- 
gaiiifa no ira lejos y sinô, ôigasc à cualquier quidam  hablar de 
las cscàclas antujuas dondc se ccfucô y se tendra à qué aternerse.

Hanse invocado nombres propios y aun cnnndo baya sido para ha- 
cer jnsticia à nnos, lo fu6 tambien para mortificar à otros, y la cues- 
tion es de snyo importante en demasla para bacerla mas poiiiendo en 
juego pasiones personales; juégase demasiado en ella para tener 
interes en compliçarla, al menos el que quiera discutirla con digni- 
dad, y en este torreno, este pnnto es en Estados Unidos un problo- 
ma en discusion, non partidarios notables por ambos lados, cuyos 
argumentos ticncn en su favor cl mérito de scr el prodnetodo la r ­
gos afïos do esperiencia dioria.

A qui, es necesario confcsarlo, tenemos la buena volunlad y las 
teorias; fâltanos la esperiencia, y à pesar de faltarnos esc importnn- 
tisimo rcquisito, nuestras decisiones son emitidas con un aplomo 
capaz de causai1 envidia a los mismos norte-americanos qnienes, 
como dice un partidario de la tcntatica fc lis , no tiene nada de ma­
ri cas.

Hâblasc tambien de la poca estabilidad de los maestros y de la de 
las maestras como argumento en favor de estas.

Si hubiese escasez de argumentos importantes, nos ocupariamos 
de e«le; pero solo para poner en evidencia su futilidad.

La nacionalidad de los maestros pcrécenos de algun mas valor; 
pero no sabemos cômo considerarlo en este pais, de acuerdo con 
sus circunstancias y el carâcterquo bacon gala de tener sus liijos.

Los sueldos es tambien otro argumento empleado de un modo 
contrario al buen sentido. Cualquiera que Ica las apreciaciones sobre 
sueldos de maestros bccbas por cl periôdico partidario de la tenta- 
tiva felizy  créera queaqui oebenta pesos de sucldo mensual y casa, 
es un sueldo dcspreciable, solo aceptable para bom bes  que no 
tienen accidentalmente otro mejor 6 para mugeres; los sueldos de los 
maestros su péri ores, que pasan do cicn pesos y casa, deben tener à 
la Direccion de I. P. en el sobresalto conlinuo de ver sus càtcdras 
de 3er. grado abandonadas, pues los maestros eneontrarân muy fâ- 
cilmente sueldos superiores y magnifica mansion dondc albergarse, 
segun cl mismo.

En nuestro concepto, quien tal asevera pone en evidencia su com- 
pleto deseouOcimiento del pais en que vive, por mas que forme 
parte del gremio ilustre de periodistas.

Y no sabemos si felicilarlo por su error; pues si bien demuestra 
nue losempleados de esc periôdico ganan pingues sueldos, tambien 
dâ â entender que para ganarlos basta ser bombres y no es indis­
pensable saber mas que las mugeres.

Estamos seguros que muebos periodistas é individuos ilustrados 
compran boy en la Repûblica Oriental una cxistencia menos cô- 
moda nue la de los maestros y tal vez menos independiente, con 
una labor mayor, y es posible que quien cscribiô lo contrario no 
tenga necesidad de tender la vista muy lejos para  ballar ejemplos 
que atestigüen su er r̂>r.

La contormidad con las leyes es el argumento incontestable y solo 
deseamos sea ose el sostenedor do todas las disposiciones do las 
autoridades cscolares.



Emitiremos ahora los nuestros, pues como no cstamos ligados û 
otro partido que al del verdadero progreso de là  I. P., los tenernos 
en prô, y lo confesamos con frunqueza, solo tenemos en contra 
simples desconfianzas.

vamos à emitir unos y otras.
La mugor es susceptible de adquirir los mismos conocimientos 

que el liombre, al menos conocemos siquiera sea de nombre, mu- 
chas que los han adquirido.

La muger es susceptible de energia moral, de actividad fisica 
sostenida y de constancia en todas aquellas ocupacioncs compati­
bles con su sexo.

La muger en virtud del estrecho campo de accion que la socie- 
dad le concédé fuera del liogar, cuando adopta una carrera es mas 
probable continue en cl la que un hombre y tambien es probable 
consagrc à ella mayor parte de sus aptitudes que el hombre llamado 
continuamente por sus ocupa iones y placercs â un género de vida 
mas activo.

De aqui deducimos para la muger capacidad para adquirir y 
trasmilir conocimientos â ni nas 6 a ninos siempre que concurran 
en ellas las condiciones necesarins.

No tememos absolutnmente verla afeminar los ninos, al contrario, 
tememos que ella se zaronicc adquiriendo del sexo fuerte cuanto 
sirva para alejaî le de los dos; tememos verla convertida en savgcn- 
tona sin que la calidad de tal lo habilite para desempenar en m a­
chos casos la mision de un hombre.

Los dos casos de la prueba oportuna , como nosotros la queremos 
llamar, hablan muy alto en favor de la direccion femenina de es- 
cuelas de varones.

Las escuelas estaban desmoralizadas, nos consta: hoy, segun cl 
testimonio de las autoridades, hay disciplina sin mas auxilio que 
el de la duhura , las penitencias son impedir la permanencia en 
la cscuela despues de las horas de c lase . . .

No puede pedirse mas. . .  Si durante el ano prôximo las escuelas 
respondieran à esta pintura, la tentativa habra sido felicisima.

Pascmos ahora à las desconfianzas.
No queremos suponer angelitos à los nortc-americanos, sinô co- 

locarlos en condiciones generales; ellos se cducan con buen 
ôxito por maestros; estas no deben perder nada de su dulzura, pues 
son solicitadas y muy solicitadas para esposas de doctores y altos 
personages nue quieren unirseâ  personas verdaderamonte iîustra- 
das; el pueblo esta satîsfecho del resultado donde estas escuelas 
existen, -porque es necesario constater que no existen sinô en ai­
gu nos estados — y los que se oponen â ellas, sin dejar de ser per­
sonas ilustradas, son, dicen sus contrarios, partidarios del aritiguo 
régimen—esto pasa en California— ; pero sin suposicion de ningu- 
na especic, creemos muy déficiente aqui la oducacion doméstica, 
parécennos muy precozmente desarrolladas lus pasiones en nues- 
tra ninez y no es necesario ser ni haber sido maestro, basta recor- 
dar la edad en que se asistia à la escuela para recordar tambien 
con ella los vicios peculiares, vicios ignorados â menudo por las ma­
drés, que la soledad favorece, la s'ociedad propage, que el maestro 
puede contrarier y tambien puede hacerlo la maestra si tiene tino 
para cllo.

Descor.fiamos tambien del exito, no porque la muger en gene­
ral Jno pueda obtcnerlo en la ensenanza de varones, sinô porque



liabiendo lovantado resistcncins, su posjcion es mas dificil, los buc- 
nos resiiltados sorrin 6 no discutiblos, pero siemprc disculidos; la 
misma defensa dcl pmicipio sc luice negando compefcncia à los 
liombros, y si bien esto no pasa de unn necedad, nrnncnta las di- 
ficiiltades naturales à unn innovacion opuesta a micstras costum- 
brcs.

Desconfiamos tambicn del éxito porquc cornparamo.s nucstras 
maestras con las do Estados Unidos y hallamos en las nucstras 
fucrzado voluntad y conlianza en si propias, condiciones indispen­
sables para el buen exito; pero en nquellas hallamos agregadas tï 
estas condiciones una cjue aqul les falta y es cl estraordinario rcs- 
peto tributado a la muger en todas las cluses sociales.

Taies son las opinioues rjne hemos formado respeto a csa tenta- 
tiva, a la cual descândole el buen 6xilo obtenido en nlgnnos esta­
dos nortc-americanos, le auguramos, sin embargo, mas dificullades 
que vencer y la nccosidad do mas constancia y esfuerzos.

José A. F o n t e l a .

La  enaeiianza la ie»

[Conclusion]

Yo me refiero à la ensefianza Idica, que si llcva este nombre, es 
porquc descansa sobre el sagrado dereclio que el hombre tiene, 
cualquiera que sca cl culto que profese y ctialquiera que sea el es­
tado de que goce con arrcglo à su culto, à dilundir entre sus se- 
mejanles los conocimientos con que baya cnriquecido su inteli- 
gencia.

Yo hablo de aquclla ensenanza que si so llama làica no es en 
ôdio à la cnsefïnnza religiosa, sino por razon de la materia à que 
se consagra, estocs,  porquc su objeto son las letras y las cicncias 
humanas expueslas con libre, pero elevado critcrio, ajeno a todo 
sentimiento de ciega hostilidad ô de cicga adhesion à otras doctri- 
nas 6 à otras instituciones.

Observad, pues, à qué inconmensurablc distancia nos hallamos 
de los extravios de una y otra escuela.

Y notnd bien que yo no me lie ocupado para nada de contrastai’ 
los dcrechos que el ultramontanismo réclama para la Iglcsia con 
relacion al Estado sobre la ensenanza oficial.

Yo rcconozco (sea dicho de paso) que hasta cierto punto la jus- 
ticia abona nquellas pi’Qtcnsiones cuando so dirigen à un Estado 
que profesa uua roitgton positiva determinnda, proclamândola co- 
mo la unica verdadora, y especialmente si la religion n.*d rcconocida 
es la que prcdica y ensefia la Iglesia catôlica, apostôlica, romana, 
que tantos profesamos en Espaùa.



Cuando esto sncede no puodcn rcchaznrse sin nota de injusticia 
las pretensiones de la Iglesia a*i protegida con pelacion â la ense- 
nanza oficial. Pues qué, ^el Estado, que la ha reconocido como la 
ûnica vcrdadcpa, liasta el punto de no permitip la pûblica profe- 
sion de otra alguna, l»a de negapla, ineuppiendo en inexplicable 
contrndiecion, el dcpcclio de intepvcnip en la enseuanza que aquel 
opgnnice, papa sabep si alli sc expone alguna doctrine contpana à 
los dogmas que clla ppofesa y cuscna? ^Ha de erigirse al Esiado 
en ûnico depositario del epiterio religu-so, en Pontilicc, aunque 
làico, supromo 6 infalible, usuppando de esta manera la mas sa- 
grada de las funciones de la Iglesia, cuya autopidad él rnismo ha 
ppoclamado y à la cual se ha sometido? Convengamos en que lo 
irritante que pueda habep en semejantes ppetensiones pop parte de 
la Jglesia, es el fruto natupal de la situacion en que el Estado se 
ha eolocada rcspecto â clla.

P op esto yo defiendo aqui solamente la emancipacion de la en- 
senanza ppivada, porque bien sé  que la mayop 6 menop libertad de 
la oficial dépende de los principios sobre que desennsa la constitu- 
cion de la sociedad civil, sujetos por desgracia â frecuentes t ras-  
formaciones y mudanzas.

Hé aqui côn entera sinceridad expuestos los principios que en- 
tiendo que justifican y sirven de base indestructible â nuestra Ins­
titucion como e.stablecimiento que realiza on su mas puro concep- 
to los depochos y la libertad de la enseuanza làica  en los grados 
secundario ysuperior,  que son â los que principalmente me lie rc- 
ferido en este discurso. Nosotros nos licmos asociado aqui sin 
ôdios, sin preocunaciones contra ninguna institucion ni contra nin- 
guna doctrina religiosa.

El vinculo que nos une es ])uramenle cientifico, nuestro fin el 
progreso y la difusion de la cioncia humana, nuestro [criterio el 
que la razou, moviéndose en sus propias esteras, nos inspira. La 
conciencia religiosa de cada cual queda coinpletamentc â salvo. 
Aqui puede levantar su càtcdra para ensenar los conocimientos hu- 
manos que posca cl mas forvoroso miemljro de los institutos rcli- 
giosos que existen en el seno de la Iglesia, al lado de la càtcdra en 
une tambien venga à exponer sus cicntificas ideas cl libre-pensa- 
aor, porque el uno y el otro. cualesquieri que sean las creencias 
de su aima, no lia de profanai' ciertamente la conciencia de sus 
discipulos, ni ha de faltar â la confianza que en la Institucion de- 
positan los padres cuando le enlregan la direccion de las juvéniles 
intcligcncias de sus hijos. El saccrdotc no puede franquear nues- 
tras puertas para imponernos su criterio por medio de caràcter tem­
poral 6 politico; pero puede influir, valiéndosc do la eficacin que 
tienen los que son esencialmente religiosos y à que libremente sc 
somete la inteligencia humana, sobre la conciencia de los que per- 
tenecemos al gremio de la Iglesia, y que como maestros 6 disci­
pulos frccuentamos estas aillas, si cl e r ro r  llcgase â perturbai’ la 
ortodoxia de là  fé que profesamos.

Confiemos, pues, en que se nos harâ justicia, àun por los mas 
apasionados 6 escnipulosos en matorias de la conciencia, y que de 
esta manera por todos sera rceonocido elperlecto derechoquo nues­
tra Institucion ticne para vivir; derecho que si ante cl Estado se 
funda en la libertad de la ciencia, ante la Iglesia se protégé con el 
que à los padres incumbc para elegir aquellos à quienes han de 
encomendar la instruccion y educacion de eus hijos, ya que han



do rcspondei* anle Dios y ante la sociedad misma dol dober que 
al engendrarlos han contrnido do complétai* se propia obra, prepa- 
rando sus tiernns aimas y predisponiendo sus faculladcs para que 
puedan en su dia regirse y gobernarsc à si mismos.

E u g e n i o  M o n t e r o  R i o s .

De ln cditcacion intelectnal, moral y fînicn

(Continuacion)

Esjusto y dicc toda la verdad cuando limita el mérito, y si se 
quiere, cl provecho do los estudios clûsicos, on dosarrollar simple­
ment^ cl gusto y formai* un buen estilo?

Ellos ejercitan ol juicio, levantan el corazon : no es poca cosa. Es 
una delicadeza viril dol aima, una familiaridnd con el bien que la 
bclleza realza y que la grandeza enaltece, un hûbito de lo que es 
noble: la cultura clasica les dû con todo el brillo de los grandes 
ejemplos y todo cl atraclivo de las formas suporiores dol arte; tam- 
bien les da ademàs de la fineza y pureza dol gusto,un sentimiento do 
rcctitud y verdad : une son las verdades cardinales de los cscritores 
antiguos à dignos de serlo. El alejamiento dépura y hacc aparecer 
mas belles las figuras ô las obras : os prcciiso aprovechar esc recur- 
so. La 11ue11a de las ideas augustas y la emocion que ellas propor- 
cionan tendrân mas fuerza; luego no pensûbamos con Rqu^scau que 
haya motivo para aplazartanto como él prétende las primeras nocio- 
nes de moralidad y la impresion ya es profonde desdo la infancia. 
La moralidad, sin duda, no debe ser una revelacion, pero si una 
conquista: no es tampoco una ciencia, sino un arte y un liùbito ma- 
ravilloso; luego pues si Socrates estuvo cquivocado al decir que 
bastaba conocer la justicia para serjusto,  nosotros preguntaremos 
si basta comprender û los 15 anos à mas tarde, lo que es el bien y lo 
belle para sentir un aima, un corazon, una voluntad ya dispuestas y 
habiles para el servicio de la una y de la otra. La cultura cicntifica, 
prédominante al principio con cxceso, no séria una pr paracion su- 
ncientopara un saber positivo y para el utilitarismo empirico toma- 
do por disciplina moral de la primera y segunda infancia. Lo que se 
puede temer de una disciplina cicntifica aplicada al nino, es la ari- 
dez del corazon y una simpatia lânguida por las grandes verdades 
de la concieneia y del arte.

^Se trata pues de averiguar entre la cultura clasica y la cultura 
cicntifica, cuûl de estas dos escluirû û la otra?

No, es preciso solo apreciar con justicia la utilidad propia 
de cada una de fc^as, en vista de lo que el autor llama vida 
compléta; el tiempo y la medidason dificilcs de Uegar û ellos; hay 
sin embargo un punto que no es dudoso para nosotros, y es que séria 
malo distribuir la cducacion en dos periodos reservados, el primero



à la cultura clàsica y cl scgundo a la cultura cicntifica, y cso porque 
cl nino no esta tan habilitado para recibir en esos primeros anos el 
provccho completo de la cultura clàsica de la misma manera que el 
adulto no esta habilitado para recoger los frutos do la cultura cien- 
tffica sin nna preparacion anterior y graduada.

Como se concibc la vida, se régula la educacion. Si estamos in- 
quietos al présenté ante esa gran euestion, la causa es que sentimos 
todos, unos confusamcnto, oiros claramento, la difîcultad estrema 
de conciliai* con las exigeneias de la vida moderna, con las necesi- 
dades de la concurrencia de interesos cneontrados, con las ncccsi- 
dades multiplicadas del esplritu, en lin, con el inestinguible deseo 
de felicidad, las nccesidades de la naluraleza moral, de la concien- 
cia y del corazon.

M. H. Spencer no desconoce los segundos términos del proble- 
ma; solamentc se hace la ilusion y se encanta à si mismo cuando 
atribuye à la cultura cicntifica nna eficacia radical: nosofros pen- 
samos al contrario, que la conciencia y el gusto, no habrian de ex­
céder, nos referimos al nino y al adolccente, de los beneficios de 
la cultura clàsica, ni cncontrar el équivalente de la cultura cienti- 
fica, si esta solo ejercitase su accion ô plena virtud en un espiritu 
adulto

III

Los fines de la educacion nos son conocidos: es hacernos aptos 
para  la vida compléta, y por este medio, liabilitarnos para la felici­
dad.M. IL Spencer se propone en seguida exponer las màximas y 
las pràcticas de la educacion racional. Aqui cl saber positive y 
los aatos cientificos se ponen en juego por el autor: la sicologia y 
la fisiologia, sus leyes, sus anàlisis; esclareciendo la triple natura  
leza mental, moral y fisica del nino, son la base de toda educacion 
metôdica y correcta. Respetar la naturalcza y la realidad, en vez 
de mutilarlas, y por esto, conocerlas bien en vez de imaginarlas, 
son dos cosas que estdn ligadas la una à la otra: al mismo tiem- 
po que el espiritu ascôtico se retira de la educacion à la que 
entristece, el espiritu cientifico pénétra en ella para organizar- 
la. Bajo ese punto de vista M. IL Spencer esta en el terreno 
de la verdad : la educacion, en la proporcion que pueda ser cien- 
tificamente regulada, debe serlo; el arte de educar à la ni nez no 
podria ser abandonado à la inspiracion del buen sentido inculto 6 
de la preocupacion; la buena voluntad y la abnegacion no bastan. 
Sin duda la obra de la educacion es una alta funcion moral en la 
que es prcciso que la conciencia y el corazon tengan su parte; pe- 
ro ni la intencion de hacer el bien ni la aplicacion pueden alcanzar 
éxito sinô dirigidas por un conocimieruo exacto de los efectos y 
de las causas, de los principios y de los liechos, de las leyes que 

residen à la vida del cuerpo, à la del espiritu, y al desarrollo de 
os dos.

No es euestion de saber lo que es preferiblc, si una educacion 
dirigida por padres noco juiciosos, pero excclenies y abnegados, ô 
una educacion regicla segun los principios y las formulas cienti- 
fîcas, pero sin la inspiracion moral ni la infiuencia del ejemplo. 
M. H. Spencer, si colocase asi la euestion, séria muy int'erior à 
Rousseau, que sintiô profundamente que educar à un nino no es

F,



mcnos obra do concicncia que de ciencia, de aima que de espiritu, 
de abncgacion como de liabilidad.

El au toi* de El Emilio  va liasta decir que cl cclo snpliria cl arte 
mns bien que ul arte el celo. Spencer tionc ra/.on à su vez cunndo 
insiste en la necesidad. de organizar racionalmento la odueacion. 
)Én este que liace sine eistemntizar y deducir por ôrden (utilizando 
las rcvolaciones de la pslcologia csperimental y de la lisiologia) las 
mâximas do Rousseau y ose constante precepto del Emilio, es no- 
cesario conocor el nifio, entrai* en su modo do sentir y confonnar- 
sc en nn todo à las réglas de la naturaleza despues de liaberlas 
profond izado?

No pidamos al autor mas do lo que ouiso lincer: si se liubiese 
propueslo tratar por cnlero el problema de la cducacion, podriamos 
preguntarnos si liabia trazado eon un rasgo baslanle enérgieo el 
carâcler do la dura larca de la cducacion; si liabia lieclio cou la in- 
sistencia y autoridad de que disponc un llamamiento à !os senlidos 
y un cargo à la concicncia de los padres responsables.

Rousseau se muestra sin rival en esto. Spencer al menos, sin ab- 
juraciones bêchas eu nombre del dobor, sin el estilo pulético que 
en el Emilio llega à inonudo à la declamacion, da à los padres una 
leccion en la cual el sontido moral no fallu; y para nuien no ouiere 
prédirai*, ^qué leccion moral dirigida à los padres igiialu en 
exactitud y oportunidad esc riguroso precepto que Spencer les du 
de dominai* sus senlimientos y su enojo, de vigilur las maniesta-  
cioncs como edneadores, de reformarse à si mismos y ulilizar la 
afeccion despues de liaberla ganado mcrcciéndola?

Consideramos la obra do Spencer como es: es à la razon de los 
padres à quicnes liabia en nombre de la ciencia. La gravedad moral 
del problema do la cducacion la seniimos y liny mas necesidad en 
Francia de avisos sobre la ciencia que de llamamientos à la con­
cicncia sobre la cuestion. Abriôse una grande informacion sobre 
lok medios do organizar la cducacion en vista do las realidades de 
la vida, segun la naturaleza y la razon, tomando estas dos palabras 
en el sontido extenso que» nadie les niega. Puesto queun  peusador 
eminente nos liabia de cducacion, tratemox de rocoger su contin­
gente do verdades utiles, seau nuevas 6 renovadas: si nos aconte- 
ciese de encouirar aqni y alla nuestra propiedad, à nosolros, lecto- 
res si né diseipulos absolûtes de Rousseau, él mismo admirador de 
Locke, recibircinos de lodas manos para nuestro proveclio, los bue- 
nos avisos y sâbios cousejos sobre los cuales no es alioru tiempo 
de discurrir. sinô de emplear.

IVf
Très capilulos, uno sobre la cducacion intelcctual, otro sobre la 

educacion moral, cl ûltimo sobre la cducacion fisica, reasumen la 
doctrina practioa de la educacion sinô idéal y definiliva,—al menos 
racional, y la mas satisfactoria en el estado de nuestras necesida- 
des actuales y de nuestras luccs.

I—La educacion iutelectual primero. La evolucion polilica, so­
cial y filosôfica que hatransformado el viejo mundo de la edad me­
dia, liende a cliuiim-i gradnalmenle cl doynmtismo  y el ciscctismo 
en la disciplina cscolar é doméstica de los esplritus. Encra orâcu- 
los que impidan la discusion y dispensen de reflexionar; el uso de



hacerlo aprender todo de memoria cayô en descrédito: cl dcsarrollo 
espontaneo y el llnmado al esfuerzo personal del nino prevalcccn 
poco à poco —Porotro  lado, la cultura prematura y csa tosca ma- 
ncra de adoctrinar el nino que le Imcia del estudio un tormento, 
estàn condenadas: se sabe perder tiempo, se economiza cl cucrpo 
para salvar la inteligeneia y se ci’ee trabajar en favor del pensa- 
miento haciendo al anim al robusto; en fin se quiere que el trabajo 
mental esté acompanado de placer eu el nino, porqne la felicidad 
no es considerada ya como el objefo de deseos perversos y porque 
el gusto del nino por una cspecié de estndios es signo de que le 
conviene y una garantia de que podrâ aprovecliarla.—El nino, para 
aprender verdaderamente, debe comprender: se pondra pues el es- 
dio à su alcance, se le intercsarâ y se le asociarâ en grande al tra­
bajo de su propin instruccion: se sustituirà las réglas abstractas y 
las formulas de ensenanza cou principios, es dccir, la prâctica y las 
cosas, siguiendo el ôrden à la vcz natural 6 liistôrico de lo concre- 
to à lo abstracto.

La cducacion de los sentidos y las leecionos intuitivas son la pri­
mera disciplina mental de la liumanidad como del nino, y, porcllos, 
lu cducacion puede empezar desdo lacnna. El método de Peslaloz- 
zi es el verdadero; solo liay que aplicarlo bien y extender su em- 
pleo. El ôrden de apnricmn de las facultades y su evolucion regu- 
larâ la marcha de la instruccion; la actividad espontânea sera se- 
cundada y utilizada en este sentido. • »

La curiosidad despertada en el nino ô el disgusto que muestra, 
lié ahi indicios de si es oportunoô prematnro, de si esta presentado 
en una forma apropiada ô defectuosa. La instruccion sera atracti- 
va y el recrco instructivo; se prevendra el cansancio y no se fatiga- 
râ la atencion.

El alractivo del placer no es solo un medio, la felicidad es un 
derecho de la infancia. Spencer créé en esto como el buen Erasmo, 
como Montaigne, como Rousseau, de quion es esta tierna frase: 
a ;Cuidado que vuestro nino no muera antes de liaber gozado la 
vida! »

El régimon intelectual de la educacion cscôlâstica doblemcntc 
coerciliva, esto es, dogmâtica y 'ascética, de autoridad y de temor, 
desaparece cada dia ante el tratamiento mas liberal del espiritu del 
nino; nos acercamos â la naturaleza por dos lados â la vez: por el 
respeto â la espon taneidad y â la evolucion natural de la inteligcn- 
cia, por el respeto de las necesidades de la naturaleza y los derc- 
chos de la sensibilidad.

Spencer formula en sicte articulos el côdigo de la educacion in­
telectual :

1. ° Procéder, en la educacion del en tendimiento, de lo simple â 
lo compucsto: esto no solamcnto en cada ciencia sinô respecto al 
conjunto de ciencias, que serân presentadas sucesiva y gradual- 
meute â medida que las facultades activas entren en juego.

2. ° Conformai* el curso de estndios y los métodos de ensenanza 
a esta ley general, que el desarrollo del entendimiento es un des- 
arrollo de lo indefinido à lo definido; no buscar, por consiguiente, 
de liacer adquirir ideas précisas en un entendimiento no desarrolla- 
do: esperar que la rnultiplicacion de las esperieucias venga â sumi- 
nistrarle rnateriales para las concepcioues definidas, ideas de cia 
se, etc.; comeuzar par nociones generales, tiéndase despues â acla- 
rarlas gradualmento facilitaudo al nino la adquisicion d e u n a e s p e -



ricncia que corregirû sus orrorcs mas grandes primero y dospucs 
los mas pequenos.

3. ° Las leccionos debon partir de lo concrcto para posai* à lo 
abstracto. Las formulas generales no simplificau las concepeiones 
sine» para la inteligencia ejercitada del adulto; las vordades nisladas 
y parclnlcs son lo simple para el niilo.

4. ° La educacion del ni no debe soguir cl ôrdon hislôrico de la 
educacion de la luimanidad; el gônesis de la cienciaen el individuo 
sera cl mismo nue en la raza: esto en virtud de la trasmision horeditu- 
ria primero, y aespues por que la marcha historien de la civilizacion 
y cl desarrollo de la cultura en la luimanidad, dan à créer que la 
relacion del entendimiento con los fenômenos es tal, que no puede 
adquirir la cioncia por ningane otro camino que cl de las geuera- 
lizacioncs cmpiricas, proccdiendo gradualmerite de lo concreto à lo 
abstracto.

5. ° En consccuencin, procéder en coda cioncia de lo empirico à 
lo racional: asi el lenguajo précédera d la grnmâlica; en el dibuio 
la imitacion grotesca de la nar.uraleza précédera las leccionos de 
perspective; [a geometria intuitiva précédera la geoinetria racional 
y demostrativa.

6. ° Animai* el desarrollo espontâneo del ni no: dccirlo lo monos po- 
sible y haccrlc hallar cuanto se pueda. El individuo como la huma- 
nidad debe instruirse d si mismo. El entendimiento no es un rc- 
ceplâculo: los métodos han producido en él el estado pasivo; no 
debe invocarse este estado contra el método del desarrollo espontâ­
neo que es el ünico capaz de conccderle el mayor gi*ado de l'uerza 
de actividad.

7. ° Se tomai’â como piedra de toque de la cxcelencia de un plan 
de educacion esta pregunta: ^Sicntc el niilo una agradable excita- 
cion? La sana actividad de las facultades de compréhension como 
las de las demas es agradable; la actividad penosa no es sana. La 
actividad espontânea â la cual los ninos se sicilien inclinados, tie- 
ne por movil buscar el placer que causa la sana actividad de las fa­
cultades El placer inmediato que causa la actividad cs,~para las fa­
cultades que no son superiores à escepcionales, ci estlmulunte or- 
dinario y ünico preciso; su falta pniebaque estamos en mal camino; 
hay siempi'c un modo de interesar los ninos si uno sabe hallarlo.

?? II —La educacion moral de la infancia es lamentablcmcnte ma- 
la. ^Por que? porque desconocemos esta verdad: que «el asunto que 
debe formai* el punto culminante de la educacion, es la teoria y 
prâctica do la educacion.» Los padres no estân preparados y son 
por lo tanto indiferentes 6 impropios para la direccion moral de 
los ninos; siguen la impulsion de sus pasiones 6 las sugestiones 
conlusas de màximas contradictorias: este es un estado caôtico.

P aul Souquet.


